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li¿ de áralo, ¿/¿toldan,, ff, y Gvfvn / ¿fadnut ¿¿miro, pero no os cuento

mi admiración. ¡Eso fuera



—Siempre ha sido un perro de muy buenos sentimien-
tos, pero ahora se ha vuelto groserote é irascible... ;En
qué estamos?

* «
En esta época del año todos deberíamos huir del mundo

y sus pompas, para pensar en Dios y en el casero, exclusi-
vamente; pero no sucede así, por desgracia.

Algunas veces, buscando el reposo del alma, hemos acu-dido al templo y nos hemos puesto á meditar junto á la
pila del agua bendita.

Allí había damas elegantes, entregadas al rezo entreve-
rado; es decir, al rezo con gotas de murmuración.

—Adiós, Paquita. ¡Qué tarde viene V. hoy! Ya no
llega V. á los gozos.
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—Lo mismo era su madre, que esté en gloria... y des-
pues de este destierro, muéstranos á Jesús...

—El día menos pensado Je sucede algo grave á esa mu-

—¡Jesús!

—Naturalmente. ¿Sabe V. los disgustos que le da al po-
brecillo? Días pasados, porque le vio hablar en la calle con
una chica de su pueblo, se fué á él como una loca, y le
rompió en la cabeza un frasco de bandolina que venía de
comprar.

Dios te salve,
madre de mi-

—Ño, hija-, de lanilla, y de la barata..
reina y madre... El está muy desmejorado.
sericordia...

—Ya sabe V. que ellas iban mucho á la zarzuela.
—Sí, eran muy líricas.
—Pues resulta, que un figle de la orquesta comenzó a

hacerle el amor á la Isolina, y ella le dijo que sí, por me-
dio del redoblante, que es portero de su casa.—Santificado sea el tu nombre... Me deja V. asombra-
da... Pero esa madre, ¿qué hace esa madre?

—Ya sabe V. cómo es D. a Fortunata; con tal de que la
saquen á paseo y la adulen, ya está contenta.—No fios dejes caer en la tentación... Mire V., mire us-
ted quién entra ahora... Amén, Jesús.—¡Calla! Pues si es la de Vejeto... y viene con el alférez.
¡Qué descaro de mujer!

—¡Qué mal le está la mantilla! ¡Como tiene esa caraza,
que parece una besuguera!

—¿Es de fular el vestido?

jer.

Y al hablar así, recordaba las piernas de las coristas ita-
lianas, algunas de las cuales parecen hechas á mano.

El mundo se va poniendo cada vez peor, y es cosa de
ver si nos hacen otro nuevo ó reforman el que hay, apro-
vechando lo poco bueno que tiene, como es el Retiro, el
sol, la fruta de hueso y Los impermeables.

Las personas que parecen má« santas, no lo son ni poco
ni mucho; casi todas las mujeres bonitas están falsificadas,
y hasta se da el caso de que vaya uno á comprar la imagen
del Santo Ángel de la Guarda, para que nos proteja en
nuestras tribulaciones, y le den, por equivocación, el retratode Carulla cuando era chiquitín.

—¡Y tanto!—le contesté yo.—Son mucho más perfectas
las mujeres.

—¡Mire V. que es fuerte cosa!—me decía un moralista,
que compone paraguas en la calle del Carmen.—No me
atrevería nunca á comer carne en Cuaresma y me atrevo,
sin embargo, á ver bailar el cancán á la Righi. Los hombres
somos muy imperfectos.

La proximidad de la semana santa no influye, como
debiera, en la humanidad para alejarla de los placeres mun-
danos, y los periódicos nos dan cuenta todos los días de
las funciones que se celebran en los teatros, de los banque-
tes con que se regalan los hombres públicos y de las pu-
ñaladas que distribuyen entre sus conocidos algunas perso-
nas de imaginación viva.

En fin, hasta hay gentes que van á ver la Bella Elena,
exponiéndose á tener que admirar las deliciosas pantorrillas
de la troupe italiana.

* *

—Ya lo creo que vendré. Para mí lo primero es la reli-
gión... El Señor es contigo, bendita tú eres... De paso vea
usted si los ojos de las de Vejeto son naturales... no hay
quien me quite de la cabeza que se los pintan...

—Mañana se lo diré á V. Voy á saludarla para enterar-
me... (Ah! El miércoles predica el Padre Cervejón. No deje
usted de venir.

—No me atrevo, hija: porque no he querido vestirme y
si la ven á una así, no faltarán críticas... Al salir, fíjese V.
en la de Vejete Yo creo que aquella manteleta es de meri-
nillo.

—Fruto bendito de tu vientre... Pues mire V.: le estaría
muy bien empleado. Yo' no la puedo ver desde que supe
que hablaba mal de todo el mundo. Ha tenido el valor de
decir que en mi casa no se come principio Figúrese usted
qué calumnia, cuando, precisamente, ayer mismo, comimos
almejas con arroz que nos gustan mucho, y para hoy tene-
mos albondiguillas de bacalao. .

Hay lenguas viperinas.. Conque, amiga mía, abur. voy
á ver si llego á las Cuarenta Horas.

—¿Dónde son hoy?
—En Loreto, ¿viene V.?

Alguna señora dirá en el seno de la confianza á sus
amigas:

A despecho de los pesimistas de profesión, encargados
de echar jarros de agua fría sobre la cabeza de los entusias-
tas, el Circulo Artístico-Literario quedará constituido mu-
cho antes de lo que esperábamos.

La función del Teatro Real habrá producido una buena
suma; aumenta considerablemente el número de socios fun-
dadores, y la comisión organizadora hace uso de una acti-
vidad—y basta que yo lo diga—digna de todo elogio.

De manera que antes de dos meses vamos á tener nues-
tro sitio de recreo, donde podremos tomar café literario y
medias tostadas artísticas, servidos por camareros con uni-
forme.

Ya me parece estar oyendo algún diálogo como éste:
—¡Pero, mujer!... ¿Quién ha planchado esta camisa?
—¿Qué tienes que decir de la camisa, vamos á ver?
—¿Crees tú que puedo presentarme dignamente ante

mis consocios, con e-ta pechera?
—Antes no eras tan delicado...

\u25a0 —Porque antes no tenia junta directiva; ni domicilio so-
cial, ni voz y voto.

—¿Pues no sabe V. lo que hay?
—Ni una palabra.
—La mayor, que parecía una mosquita muerta, se ha

puesto en relaciones con un figle.
—¿Qué me cuenta V.?

—Ahora va á empezar el rosario.
—Voy á rezar, en el ínterin, una cosita breve... Padre

nuestro que estás... Diga V., Filomena, ¿no han venido las
de Cerotiílo?

—¡Ay, hija! Con aquél no me queda tiempo para nada.
—¿Quién es aquél:
-—Lindoro, hija, Lindoro, que anda malucho, y no hace

más que oler los muebles y quejarse como una criatura.
—¡Pobrecillo'.



En el añoso roble >
—de nefanda pasión testigo inmoble, —
aún la cifra reciente se ostentaba
que la traición de Elena delataba.
—¡Hombre! ¡Dos iniciales! ¡Es curioso!
(dijo el afable esposo
queriendo distraer de su honda pena
á su querida Elena.)
Acércate y verás, esposa mía.
¿No las ves? ,Ahi están! ¡Y bien grabadas!
¿Quién, mil diablos, haría
esta E y esta F entrelazadas?
A ver si tú penetras
lo que quieren decir estas dos letras.
Mas. no; déjame á mí... Ya me lo explico.
Verás cómo descubro este misterio.
La E dice Emeterio,
y la F, Fernández.—Es el chico
de Antón el escribano;
pero no, que la cifra es muy reciente,
y Emeterio, á principios de verano,
se marchó con su tío á Carcagente.
Quizás diga otra cosa . Quizás tenga
alguna explicación que nos convenga.
A ver si lo adivino... ¡Por supuesto!
¿Una E y una F? Justo! ¡Es esto!
Dicen que Eres Feliz, y si que lo eres,
y yo también; pues para suerte mía,
sé lo mucho que vales
y conozco lo mucho que me quieres.
Y estas dos iniciales
dicen también lo que mi pecho ansia,
dicen: ¡Esposa Fiel!. .

El amante orgulloso,
de tanta dicha ansioso,
acudió diligente
á aquella cita á que aspiró su alma;
en el tranquilo robledal frondoso,
Elena la aguardaba sonriente,
y allí los cios. en apacible calma,
entablaron el diálogo siguiente:
—Elena, amada mía,
mi luz, mi amor, mi encanto, mi alegría.
—Federico adorado, mi contento,
mi amor, mi bien, mi dicha, ¡mi tormento!
—¿Tormento, dices?

—¡Si! La ingrata suerte

—(Y de repente,

Elena avergonzada y delirante,
echóse en brazos de su esposo amante

y comenzó á llorar copiosamente.)

Vital Aza.

Desde este aciago dia
un año ha trascurrido, y ¡todavía
no se ha explicado el infeliz don Bruno
la causa de aquel llanto inoportuno!

me manda aborrecerte,
y, en cambio, el corazón aprisionado
late solo ¡ay de mil para quererte
y soy feliz mirándome á tu lado.
—¡Oh, si!'Quiéreme mucho,
que yo también contra el destino lucho.
Tan grande es el amor que por ti siento
que trato. Elena, de olvidarte en vano...
—¿Me lo.juras?

—¡Oh, sí! ¡Yo nunca miento!

¡INSOLENTES!

Señores Delgado y Cilla,
director y dibujante.
En la coronada villa,
día dos del mes entrante.

(Y con segura mano
en el tronco de un árbol corpulento
grabó profundas, aunque mal trazadas,
una E y una F entrelazadas.)
—Como estas iniciales esculpidas
que han de sufrir del tiempo los rigores,
nuestras dos almas vivirán unidas...
¡Eternos han de ser nuestros amores!
—¡Ah, sí! ¡Mi Federico! ¡Miembeleso!
—Déjame que en tu frente
un beso selle mi pasión ardiente.
—Tengo miedo. ;ay de mí! ¡Te lo confieso!
—¡Tu amor es mío!

—¡Por favor!... ¡Detente!.
(Hubo lucha un momento solamente
y oyóse el restallar de amante beso.)

(Los puntos suspensivos
son en esta ocasión muy expresivos.)

Y no crea ei icü^r Cilla
y otra ser un acctes:o.
Una cosa es no ser guapo

Mi familia suelta el trapo

á reír: \si, don Sinesio!

La gente me mira estática,

y hay quien de mi se chunguea.
¡Qué cara tan antipática,
tan estúpida y tan fea!

En el número pasado,
página con que comienza,

he salido retratado
de un modo que da vergüenza.

es hoy lo que más deseo:
;á ver en caricatura

Ver á ustedes en pintura
de K-.cardo de la Vega!»
c,Es la trasSguración

donde dirán con razón
si alguno á mirarme llega;

puesto en una librería,

S'o quiero que se me saque
á luz. porque el mejor día
me veo en un almanaque

Y si él se p:nta á sí mismo,
no habrá nadie que no note

en su cara, el jesuitismo
de Judas Iscariote.

Si Cilla de buena fe
quiere hacerle á usté el retrate
tendrá que pintarle á usté
fiacucho. moreno y chato.

y no crea usted tampoco
que es usted ningún Adonis.

:e me tachen de loco, cual de les tres es más feo!
PvICAZDO DZ LA Vioigan mi sermo sermom

V ftjinqui

que desc_- la coren.lia

¿ los pies, no vale un pito.
que vale más su pal

que tengo muchas ganas
de que demos juQtitos un Daseor
Estas hermosas tardes de verano
convidan al amor y á la alegría..
Hace una temporada que te veo

y una tarde á su esposa cijo Andía.
—¡Sabes, Elena mia,

Pasaron dos semanas.

No puede V. figurarse cómo se ha vuelto mi esposo
e que hay Círculo... Hasta el queso de bola lo come
tenedor.

Luis Taboada-,

asi, muy triste, y ¡qué demonio! creo
cue es falta de ejercicio. ¡Eso es muy sano!
Andando, y ya veras cómo mejoras.

Daremos un paseo tíe dos horas
por el espeso robledal cercano.

LA CIFRA DEL ÁRBOL
Con marcada impaciencia

y acallando la voz de la conciencia,
Elena, sin hablar, maquinalmenie,
apoyóse en el brazo de su esposo,
que estaba más'qoe nunca cariñoso
y como siempre dulce y sonriente.

Dando vueltas y vueltas por el monte
llegaron fatalmente
al mismo sitio en que semanas antes

tuvieron su entrevista los amantes.

Casóse Elena con don Bruno Andía
.—una boda muy buena
según en todo pueblo se decía; —lo que ignora la gente
es que la pobre Elena,
á su padre obediente,
se casó con don Bruno, por respeto,

amando con delirio á otro sujeto.

El sujeto en cuestión es Federico,

primo carnal de Elena; un guapo chico,
alto, moreno y de elegante porte;
un mozo de provecho
que hace cuatro ó seis años que en la corte
estudia el tercer año de derecho.

>N'o hagas, ingrato, que mi amor te aguarde.
>Deseo convencerme
>de si me quieres como yo te quiero.
>IIoy, sin falta, ¿.las siete de la tarde
>junto al espeso, robledal te espero.>

lesd<

El pasado verano. Federico
recibió de su amada estos renglones:
<Mi esposo está de caza.—Te suplico
>que vengas hoy á verme
>con muchas precauciones.
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Temperatura glacial,
los paisajes deliciosos,
y los hombres y los osos
luchando de igual á igual.

fortuna.
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NACIONALIDADES

Kin-Chin-Ga, soldé virtud,
le quiere de un moio atroz;
Iva á brindar á sa süud

lOh, las korizontules, los placeres,
las carreras, el juego,

muchísimo champán, muchas mujeres
y la morfin? luegol

—Ya todo el orbe he visitado,
ya todo el mundo recorrí,
solo me faltan Recoletos,
la Castellana y Chamberí.

yo necesito un duro y una chica
que sepa distinguir.

Para poder vivir
—La vida del colmao me perjudica.

ESTADOS Ü1TID0SRUSIA INGLATERRA
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CONATO DE SEDUCCIÓN

Ya estaré yo dispuesto;
tomas un coche
¡y á la estación!

Verás cómo' concluyen
nuestros afanes
en el exprés.

Si no me los destruyen,
tengo mis planes
para después.

• Mí familia no quiere
que yo te quiera,

\*¿ no sé ;por qué.
Y puesto.que prefiere

• que yp me muera,
-me moriré.

Fausto.

Fausto.

Esperanza.

Fausto.
Mefistófeles.
Fausts.

Me has erigafiado, vil,-me has engañado.
¿Porqué? ,.-- . I

,í*orque la hermosa
que hoy.-'rni'p'echo desamores ha inflamado,
aunque ardiente .y^téñazxmi amor la acosa,
no como otras mujeres*. \\
escucha mi pasión agradecida,-'
y me hablare otro amor y otros deberes...
y siempre será fiel, jamás-rendida.
Pienso que es imposible convencerla;
ha dé romper los conyugales lazos,
y Tántalo de amor, ó no he verla, •
ó de verla amorosa en otros brazos.
Ver que su resistencia es invencible
es pasar los suplicios del infierno.
Ya pienso que este amor es imposible.
Por eso,'doctor caro, será eterno.

José Estremer a.
Mefistójeles.

c'Jul'ha dé mis ojos:,
'sufres acaso
duelos por mi.

Pero ¡ay! que no son flojos
los que yo paso
lejos de tí.-

« )' habiéndose convenido por todos que esto no implica en
modo alguno ¿fue el Sr. Alas quedase coartado en su derecho de
juzgar las oBras que le pareciese conveniente, según lo viene ha-
ciendo hasta aquí, se diopor terminada la entrevista, etc., etc. »

Y adiós, amigo Sinesio. -Suyo,
Leopoldo Alas.

Sj-t.-D1: Stxesio Delgado.

Mi querido amigo: S¿ que el Sr. Novo y Colson se ka conside-
rado ofendido por, el articulo quepubliqué en este mismo periódi-
co titulado <¿Pali(jift,> ycomozxplicación debida he de manifestar:
que ha estado muy lejos de mi ánimo la intención de ofender su
persona, ni como ¿¡articular ni como escritor, pues en ambos con-
ceptos me merécela consideración que se debe á todo hombre
honrado que dignamente se consagra á una profesión cualquiera.

Las palabras subrayadas están copiadas textualmente de un"
acta cuya redacción jicf'es cosa mía, y las que siguen las añado
yo para suplir otras qué, según se me ha anunciado posterior-
mente,- parecieron al 3n Novo, de sentido ambiguo; y por com-
placer á los amigos deteste caballero, que reconocían mi dere-
cho á conservarlas, las "he cambiado de forma que encierren el
mismo concepto sin ambigüedad alguna. :

Creo que el Sr.. Novo quedará satisfecho con lo que antecede
y estará convencido de la buena fe con que procedo al declarar
con muchísimo-gusto y sin ambigüedades, de que sería indigno
aprovecharme,-que jamás ha sido mi intención ofenderle (ni á
él ni á nadie, ¿para qué? Dios me libre). Y si ahora, con más
icalma, lee mi ¿?gliquc en donde algo se dice de su Archimillo-
nario, podrá ver claramente que no hay allí ni asomo de ofensa;
íy prueba de ello, que sin retirar-yo ni una palabra de lo dicho,
he podido dejar satisfecho al Sr. Novo. Si la ofensa existiera, si
yo le hubiese ipsultado, no Habría sido posible satisfacerle sin
retractarme de lo escrito. Es así que de nada me retracto, y que
;él está satisfecho... luego-nQ vhá.habido ofensa.

Si no obrase*yo con^emera lealtad, comprenda el Sr. Novo
•que no entraría en tantas explicaciones ni renunciaría á ciertas
fórmulas dudosas^ por lo menos dudosas para su natural suscep-
tibilidad. _%.- ,

Y ahora/amígp Sinesio, dejando al Sr. Novo y- volviéndome
á V. que es .á^qtuen "escribo^ debo advertirle que en el actaVfie
que se trata' también' quedó á salvo, como no podía menos/-??».'
perfecto d.erechojüe seguir criticando lo que bien me parezca,
las obras del Sr. iSrovo,inclusive, como pienso hacer en breve en
un folleto literaria (primero de una serie, donde hablo entre
otras materias Archimiilo/fario, sin asomo de ofensa para
nadie, aunque d^.fa/comedia^.dígo pestes, según la frase vulgar.
Y no tema V. que el Sr. Novó haga otro viaje á Oviedo con
este motivo, ñique haya más actas ni nada de eso, pues allí
mismo, donde constan las palabras subrayadas arriba, constan
estas otras pué subrayo también: \u25a0. . v*'

Ya sé yo que nos cogen
y que se.enojan

- del qué dirán.
Pero'-como se enojen,

cuando nos cojan,
nos casarán.AMOR ETERNO

Ante una tiranía
tan importuna,

sin ton ni son,
debemos, Julia mía,

tomar alguna
resolución.

Me aburro. Mefistófeles.Fausto.
Mefistófeles.

Por favor, no te irrites

y no sospeches
de mi intención.

Te ruego que medites
y que aproveches
esta ocasión.

Tú no te desesperes,
que la constancia
nos salvará;

Burlemos^ si tú quieres,
la vigilancia
de tu mamá.Fausto.

MefistófeUs. Bajo cualquier pretexto
sal'esta noche
con precaución.

Xo te apures gran cosa
por los bromazos
que nos darán.

Que al fin, ser&z dichosa
entre los brazos
de tu:—Julias. > (i)

Sinesio Delgado.

Fausto.i

LOS QUE EMPIEZAN

* 1

." vi" -Fausto.

MefistófeUs.

Amigo,
culpa tuya será. Di qué deseas.

' Ya sabes que conmigo
siempre se realizaron tus ideas.
Una pasión mi pecho necesita:
yo. quiero inmenso amor, amor constante.
¿No.-fue'tuyo el amor de Margarita3

¿Elertar no- te amó?
No es aun bastante.

Si' te 2maron con ¿peo desvarío,
¡aún te puedes gu^ar! ¿Con qué derecho?'- ">
Es que de.«s35s amóres^en mi pecho ,:

"Sólo queda el recuerdo de! hastío
Dame, si-'acáso sabe
tu ciencia disponer de lo existente,
un amor delicioso que uo acabe,
una pasión que cure eternamente.
Bien lo pudiera hacer."MefistófeUs.

Fausto.
Mefistófeles

Para todas las profesiones se necesita aprendizaje.
\u2666•Principio quieren las cosas.»
\u25a0Nadie nace enseñado.»
«Cada cuál en sil oficio es maestro.»
Estos y otros, aforismos populares, igualmente disparat

habrán oído VV. sin número de veces.Fausto.

.i--.;.. -¿Por qué lo dejas?
De ese amor.á la larga ó á la corta,
me habías de venir siempre con ouejas.
Cóceie yo, que lo demás no-importa.

UNA CARTA
VARIAS EXPLICACIONESACTA^Yux Fausto.

Mefistófeles.
Fausto.

Mefistófeles.

¿Para objeto de tu amor es buena?
' "Sencilla es cual la pobre Margarita

y hermosa como Elena.
Acércate,-si^-amarla te dispones,
y ve si áVque'.te quiera la persuades,
diciéndoíe diabólicas ficciones.
Te-juro que,esta vez serán verdades.

Si te hace padecer»etern£ment£
no te quejes de-/ni; 12 culpa es tuya/

¿Ves aquella mujej frisca y bonitas!.""
Si.

.Veros y arnacos fué, señora mía, /
obra de esa hermosura y de un instante;
vuestro amor es el bien que mi alma ansia;
venid á mí, os lo ruego; sed nfi amante. ¿Si riquezas-queréis, soy potroso:
si. amor, amor ofrezco inextinguible
Amadine.-pdr' piedad

Es/imposible;
soy casad^sf'se&or, <y amo á mi esposo



\u25a0 Así decían á un marido ni ¡aneado por sospechas de una infi-
delidad de su esposa:

"De lo que resulta que en cuanto-un-a.rtista ó un escritor pasan
de los principios, se los entrega á la voracidad pública para que
los despedace.

Pero á los que empiezan,
ciso tenderles la mano

.—Hágase V. cargo de que es un autor que empieza, ó un ac-
tor que empieza, ó una bailarina que rompe á bailar, ó un can-
tante...

Pero los que empiezan sin deber empezar nunca, ¿para qué
empiezan, señor?

—Pero, hombre, ;le he aconsejado yo que empieée:
Y los que empiezan bien merecen cierta benevolencia y es-

tímulo.

¿Moyar.o <=enadorr ¡Cielos, qué veo!

Eso es damos un feo.

Nuestro querido colaborador D. Leopoldo Alas nos anun-
cia el próximo envío de un articulo titulado Letras y armas que

publicaremos, si llega á tiempo, eñ él número inmediato.
Ya lo saben .VV."

'EV*Carlos el -Pretendiente ha heredado una fortuna.
Felicitamos, á las jóvenes húngaras.

¡Qué tiempos'.
En la sección dernóticias de El GV^tf- correspondiente al lu-

nes, leo la íñguiente: * v' , - ->\u25a0*
«El timador que va recorriendo las;escuelas -de la provincia

de Alicante ha cs'tado *en Alcoy, donde ha logrado sorprender
,á varios maestros.» *. -*• V -

Pero -es que se anuncian ya los viajes de los timadores, como*
los de los candidatos?

una señorita. „„„son perfectamente denunciables.

Vn y sonrisas... da la,casual:dad_de que no .son
consonantes. ,

F-'adelña.— ¿Eso Jo ha rosto usted¿•..aaeipM.
al,agsq „e ¿ t ?argG?

Sr. D.í. F.—No'sé dónde.—No sirve... -
Sr D M. M. F.^Madrid.—Hijo de mi alma, [tengo'tantos • artículos, -
Sr" D. P. T.—Rera.—Hombre, ese sistema de hacer gracia es antiguo... -

v no tiene gracia. -, , ..
Cortadillo.—No he visto- yersos más independan tes. Cada uno tiene la.

m*"("'da v el rirmb Que le da la gana. •
Blas ToU-Esl composición no es de V. Es de Sufiudo Autran y^se

ha publicado. . . „¿,_ -_r«_i,

Sr. D- R- de A.—Madrid.—El ultimo tiene gracia, pero es una -fero-.

p,<7^._M a< jVíd.-¿Que neces::a V. cien mujeres? jFuertecito es usted,

camarada* La composición no sirve.
Anórchido.—Todos, todos, todos muy Sontos.

;
Sr D R. C— Valladolid.—Son viejos y no rae gustan.

Sr D I V.-Madrid.-No puedo; es un unt.co grave y formal.

Sr; D. v. L.-Madrid.-Eso digo yo, ni ca!:ente »««-
Sr. D. F. F. L—Madrid.-¡Por Dios: No manden VV. art

qUÍ e 's Wtfd ¡¡¿gg^j, me fi es Won caballero, y lo

digorpor aqueü¿ de lanche debocas, que no está bien que lo pregunte

S^^^^Sr

Indudablemente es indispensable en todas las carreras y afr-
ciones y ocupaciones empezar aprendiendo, para llegar á ejer-
cer, cuando se sabe ó cuando se supone que se sabe lo suficiente
para el caso.

Todos hemos empezado.
Pero no todos hemos empezado lo mismo.
Ni todos hemos llegado á donde llegaron otros.
Esto procede, sin duda, de las diferencias de entendimiento.
Lo que no hemos hecho todos ha sido empezar molestando al

prógimo, así como algunos ciudadanos, que empiezan á signifi-
carse como poetas, periodistas, autores, actores, músicos y dan-
zantes.

—Mire V.—dice una madre teatral, ó una tía, ó un tío, ó un
padre, ó cualquiera otra persona allegada á la joven á quien re-
comiendan, —mi niña está loca por el teatro..

—Es una monomanía casi laudable.
—Desde la edad de tres años no ha pensado en otra cosa.
(Aquí la historia artística de la niña, desde sus primeros dis-

paros hasta nuestros días.,
—¿Y á qué género se inclinar
—Su padre y yo sospechábamos que á la declamación dramá-

tica hablada. •*
—Más vale eso que dedicarse á la declamación manuscrita.;
—Pero ha resultado que la chica es tiple reforzada.
—¿Cómo reforzada? ¿tiple con coraza?
—No, señor, no sea*V. guasón: tiple de las más fuertes,' va-

mos, de las que más pueden subir.
—Bien, ¿que no se fatiga, aun cuando suba hasta un sota-

banco?
—¿Usted no la ha vistor
—Sí, la conozco y la saludo.
—Pero en trabajo, quiero decir.
—;En trabajo? No he tenido esa honra.
—En Eslava, hace seis ó siete años, hizo algún papelito, pero

corto. ¿Qué había de hacer? Tenía entonces doce año-sinoco más.

—Era natural que la repartieran papeles á la medida!-: *
—Yo quisiera que V. la oyese.
—Con mucho gusto.
—Cuando Y. quiera. ¿V. tocar
—;Quc si toco? .
—Porque en casa tenemos piano, y aunque no esmuy bueno...

—Sí, estará empezando umbién el piano... *
—Bueno, pues yo quisiera, que V. la oyese y. la recomendara

á una empresa lírica. \u25a0

—Eso puedo hacerlo sin oír-á la niña.
—No, señor; yo no soy de esas madres tontas. Quiero que ha-

ble V. sobre la chica con fundamento.
—Como Y. guste. '- ' ,
Y no hav más remedio qué óír:la'<^¿ lírica de la muenacna,

que canta'la Stella confidente con cola, y algunos trozos de

Lucía... de Tal, v de Traviata- Angot y otros.

Si terminara aquí la misión, del oyente, pudieraresignarse.
Pero no. , - ... ..*•,*
Empieza la persecución del protector, á quien la familia de la

diva ha concedido tan honroso cargo.
—¿Qué hay de aquello?"—¡A que no se contrata la niña? - \ ¿ •

El caso es que estamos perdiendo proposiciones...

— Mañana canta en casa de unos amigos. Vaya V.
—Si no conozco á esos señores.

—Le presentaremos á V., para que diga algo.. .-

Y cuando alguien se atreve á exponer opinión desfavorable á

la chica, replica su mamá furiosa:
—Tenca Y. en cuenta que la niña está empezando.
El ioven princioiante en literatura es aún más temible.— Aquí traigo á Y. estos ensayos poéticos para que los publi-

que, si los ere! digne* de ello. Tenga y. presente que estoy em-

PC
—Pero hermoso joven—diría.elimportunado, si no tuviese en.

cuenta las regias de buena educación—¿y á mí qué me importa,

ni'al público, que V. empiece ó que se retire á la vida pn%*aaa.

Provecta algún individuo lapublicación de un periódico o de

una biblioteca v buscad escritor que le parece y le piae trabajo.

— Advierto—apunti^-que no puedo'pagar mucho los origina-

les, porque, ya ve V., voy á empezar, y en los principios no se

PU^pSaSco°k V. el recuerdo de mi nombre y lamento

no poder colaborar en: esa publicación.
-Hombre! ;Tan rico está \ .:

—No, señor: pero,como está empezando, y conozco las tañ-

ías de otras empresas-principiantes...
Pues no sé por qué razón se niega... tengo realizados a,gu-

nóras^e?p?ecisog que V se haga cargo de que tengo que

empezar- y.'., después, cuando de la cosa...

un cuando empiecen mal, es pre-

.• ~>K
¿i&S'XÍ

"• - \j4
:*.-:*—¿Qué" tal cantan! la opereta M r

esos jóvenes artistas: • ¿^'.^ r \u25a0\u25a0-,\u25a0* \u25a0£
—No has de decir que la cantan.
—;Qué hacenentonccs?

—Lá gritan.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

¡culos, -por-

_-;i:r ¿e I» %-caü Ca*=.

—Es necesario obrar con prudencia, D. Fulano, y que tenga
usted en cuenta que su señora empieza.

Eduardo de Palacio.
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entretienen algunas personas!—¡Válgame Dios, y en lo que
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